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LAS TKES PREGUNTAS. 

CUENTO. 

''«general opinión que los frailes 
'•̂  el demonio en «naU r̂ia <ltí sa-
^ poner las co#is en su lugar y 
' T soluciones para todo,'hasta el 
'̂ t̂rjo de no parecer nada arre-
^^ ni bien hecho, como algún 
'ofendo dejase de intervenir, más 
*̂ nos directamente en la cosa ó 
Na. 
"̂í es, que si se trataba por algu-

J '̂niíilia de celebrar una feSiivi-
^ Cualquiera, y principalmente si 
®'Use hübiande servir empana-
>ho]¿elas ó chocolate, lo primero 
<lüe habia de Contarse ¿ra con 

!*die Fulano ó Zutano, quepre-
'«0 y solícito, acudia rnmediata-
"^al llamamiento. ' 
'* Verdad es que los frailes ser-
^ 0̂ mismo para un barrido que 
^ Un fregado, y tan pronto dts-
* .̂'an un escrúpulo deconcien-

'^^solviendoal arrepentido, óim-
'̂ fidole la penitencia merecida, 
"̂ ^ los casos, como presidian la 

. I ®n los banquetes, stcaban á 
* Quiera de un apuro,con su con-
y'^e entiende, ó se dirigían á tal 
j*i Poderoso, por que todos tenian 

""'Rucias, para conseguir este d el 
^ -̂'stinejo para un ahijado po-

^ "e su feligresía. 
^^e esta fuma era «nerecidií, 

. ^"^0 U de que no habit uno que 
p íleservir para algo bueno, lo-
^•ifistrael hecho de, (jue habien-
1̂  trddo un caballero en un con-
^^ para hablar con el Prior, hu-

Iropezar con un lego tan rús-
y desapacible y que con tan feos 
•¡les le trató, que el caballero 

^i'̂ do por menos que quejarse de 
~|»o al superior. 

^Jan estraño, le dijo, es el com-
^naiénto de ese hermafao lego, y 
^Oiás mó ha chocado, cuah'to 

''̂ ^ Son bien conocidas las be-
que á vuestras re

verencias adoinan, y no akranzo á 
comprender, puesto que todos sir
ven para algo, para que pueda ser 
ülil semejante rustico putan, que 
debiera ser despedido incontinenti. 

— Poco á poco amigo, y no cami
ne ta i aprisa, contestó el Prior, que 
era hoinbrocalrnoso ilo suyo y apa
cible en extremo si los hay. ¿Cómo 
quiero Vueseñoria que despida á ese 
lego, tan solo porque os ofendió? En 
modo alguno; llevará el correctivo 
áqutí se hizo acreedor con su culpa, 
eso si, que njda menos que eso quie- . 
ro yo tolerarle; mas á fé que en des
pedirle no puedo daios gusto, por
que en -ello perderíamos todos los 
quje vivimos en este santo lugftr. . 

Y qué podían perder vuestras re
verencias?, preguntó el caballero. 

Ahí es nadalLa mano más perfec
ta que haber puede en el mundo pa 
ra escoger melones. 

Con lo que.el caballero se quedó 
<Jonvencido,sino satisfecho. 

Cuéntase, pues, quasabedorelRey 
D. Garios IV de este nombre,, que 
Santa gloiáa haya, de todas estas 
oírcunstuncias, amen de otras mu
chas Ousas y casos que de público 
en palacio se lefeiiau, tuvo deseos 
decoiivencerse por si de la verdad ó 
exageración con quese hablaba de un 
cogullado nmy hábil y discreto en 
materia dü contestar á las pregun-. 
tiis más hábiles y embozadas, en lo 
que siempre según contaban, hubiu 
salido airoso el bueno del fraile, ga
nando con ello para él y su or
den, honra, prez y fama; y para lle
var á ciabo su propósito, decidió es
cribirle al Prior del Padre Mariano, 
que asi se llamaba el habilidoso con
testador, invitándole á (Jue le hicie
se pasar á su Real presencia. 

Mucho gusto recibieron con esto 
el Pádíe Mariano,el Reverendo Prior 
y la cojmunidad entera; pero es el 
caso qtie, enfermo éi la sazón el re
querido*, se. veía imposibilitado por 
el monftento de acudir á la regia ci
ta; máá como esta era apremiante y 
no dab^ lugar á espera, ptasóse, por 
ultimo] a instancias del mismo Pa
dre Mi^ifinq, y por, más que en ello 
el Prior pusiera algua reparo, que 
se presea^árft ^ S. M. un i^go que en 

el convento h ibi;i pasado su vida, y 
que era también reputado por los 
Padres como hombre travieso y co • 
noceilor de todos los resortes que so 
pueden tocar para salir airoso del 
lance más apurado, seguros, como 
estaban, de que con estamistificacion 
inocente no se agraviaba á nadie, ni 
podía resultar mal alguno para la 
orden. 

Dispuestas asi las cosas pasó d 
lego á Palacio, y llevado á la Real 
Cámara, fué presentado al Monarca, 
que deseoso de satisfacer sus deseos, 
trabó lu^go conversación con el en
viado. 

—Hánme dicho. Padre, dijo el Rey, 
. ^ e soi^sjüiiy Ytírsado en todas las 
materias, y que no hay pregunta, por 
difícil qUe sea de contestar, á que no 
deis cumplida respuesta. Si de ello 
tengo lugar de convencerme, con
testando á las tres que voy á hace
ros, podéis coutir desde luego con 
una buena prebenda, pero bien en
tendido que en et caso contrario, in
curriréis en mi enojo. 

—Cada uno es quien quieren que 
sea, contestó el ladino lego, y por 
más que"yo quiera, no podré dejar 
de ser quien soy, y vengan esas tres 
preguntas cuanio V. iM. quiera, 
que yo procuraré coniest irlas como" 
pueda. 

Sonrióse el Rey, viendo que m^s 
que con un sabio traubacon un sa
gaz malicioso, y atemperando á es
te criterio su deseo, le habló de tsta 
manera: 

—¿M. primer lugar quería saber 
qué peso tiene la luna; luegO, que 
me diga en qué pienso en este u o -
mento; y después, que determine y 
señale el número de chispas de fue
go que salen en un día de una fra
gua encendida. 

Quedó el lego un momento pensa
tivo, pero aún no se habia perdido 
en la habitación el eco de las reales 
palabras, cuando contestó: 

—El peso de la luna, señor, es una 
arroba, y en esto no hay duda algu
na y lo saben hasta los muchachos, 
pues que como ella, se divide en cua
tro cuartos; piensa V. M. en este 
momento que habla con el Padre 
Mariano, pero se equivoca, porque 

esta en cama y he venido yo en su 
lugar, que soy lego, y me llamo el 
hermano José; y en cuanto á lo de 
las chispis, diré a V. M. que salen 
tantas de una fragua en un dia, co
mo pelos tiene mí burra. 

—La ultima respuest i, dijo el Rey, 
no me satisface. Es necesario, pues, 
que mu diga el hermano lego, cuan
tos pelos tiene su burra. 

—Esa, señor, es una pregunta 
nueva, y como V. M. me dijo que no 
me haría ma.s de tres, creo haber ^ 
cumiilído mi compromiso. Ahora, sí 
es que se pone en duda la verdad dtí 
mi comparación, cuéntense pelos y 
chispas, que aquí estoy yo por ga
rante; y no cansando más, dígnese 
V. M. darme licencia para retirarme 
al Convento, donde yo hago falta. 

Otorgándosela el Rey de buen gra
do, quedó celebrando con sus cor
tesanos las ocurrencias del lego y su 
malicia, y haciéndose cruces de lo 
mucho que sabían los frailes. 

PARFAIT. 

lis conocida la gran importancia 
que los ferro-carriles ingleses tie
nen; pero no todo el mundo sabe que 
al lado de los ferro-carriles genera
les del pais, hay otros cuatro, cois-, 
truidos y sosteniíios por particula
res, los que los destinan á necesida
des y usos exclusivamente suyos. Es
tos forro-carriles atraviesan los in
mensos dominios de sus riquísimos 
propietarios, que son: el duque de 
Buckinghan y el de Sutherlan, el 
marqués de Exct-^r y el coronel 
Tomline. 

Estos cuatro personaje?;, que po-| 
.•íeon muchos millones de libras, sin 
reparar en gastos, han construido 
estos ferro-carriles en el territorio 
de sus dominios, para poder trasla
darse fácilmente de un punto á otro 
de ellos y para trasportar los pror 
ductos de una comarca á otra. Lá 
longitud de estas cuitro líneas par-
ticüfares varía entre diez y doce ki
lómetros. 

El perteneciente al duque de Buc
kinghan tiene 9 1(2 kilómetros con 
un ramal que abarca otros Iros y que 
conduce directamente á su magnífi
co y suntuoso castillo. Le ha costado 


